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: Guerra y Revolución 
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- La guerra que acaba de estallar ¡en 

ropa, estaba prevista desde hace un 
¿uúarto de siglo: se la veía venir, se la 
creía tercana, se la esperaba como al 
Mesías, porque se tenía la firme convic- 
ción de que el 'advenimiento de este 
nuevo siglo sería también el del reina- 
do de la justicia social sobre la tierra. 
Los revolucionarios de todos los países 


anhe.aban esta conflagración que debía|. 


ser el preludio de la acción para la 
emancipación humana. 
+ Peró, pasaron los años, y en vista del 
desarrollo formidable del industrialismo 
en todo el orbe, las estrechas relacio: 
nes comerciales establecidas de país a 
pa y las grandes empresas capitalistas 
omentadas por la Banca'internacional, 
to se creía ya posible un conflicto ar- 
hado entre las potencias europeas, y 
poco a poco descartóse la eventualidad 
de un estallido revolucionario derivado 
de la guerra. SA . 
¡ Y entonces, como durante tan larga 
espera, la lucha entre el capital y el 
trabajo, se había vuelto cada vez más 
agresiva y violenta, se pensó que la Re- 
volución surgiría de uno de los mil in- 
cidentes que macen diariamente de es- 
ta lucha: huelga, arbitrariedad policial, 
masacres de obreros, etc.; mientras otros 
opinaban que sería mejor provocarla, y 
más tardar, atacar resueltamente el 
o. de cosas. establecido... 


General del Trabajo ante la movilización 
del ejército francés? ¿qué hicieron los 
revolucionarios de todos los partidos para 
exteriorizar su protesta contra la gue- 
rra? ¡Mudo ha estado el telégrafo sobre 
estos puntos. Pero, podemos estar segu- 
ros de que la Confederación ha sido 
disuelta por el gobierno inmediatamen: 
te después de proclamado el estado de 
sitio en Francia; que los militantes sindi- 


calistas, anarquistas y socialistas fueron 


nietos. y Eramos 80] o son acti- 
vamen uscados; que nuestros perió- 
dicos han sido secuestrados y sus locos 
clausurados, y que el derecho de reu- 
ho existe ya en parte, 
: Pero de que los compañeros de Eu- 
ropa no quedan inactivos y están deci- 
didos a: todas las audacias, lo prueban 
la sea: ho isemada, pesen 
usticiamiento de Francisco 
Joss principal culpable de la conflagra; 


n a 
al trono de 


¡En Francia, hubo tentativas para ha: 


: Mba puentes y tuneles, y en mu: 


rtes «fueron cortados 1 
cos con el fin ecilies de 


we e 
: 
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. En Italia, diariamente sé organizan ma- 
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nifestácionés añtiguerreras, y el prole- 
tariado de la periínsulá ha pasado un 


. Jultimatum al góbiernó, ámenazando con 


la huelga revolucionaria en caso de ad- 


herirse a la guerra. ca 
En Inglaterra, los mineros, de acuer- 
do con los de las otrás naciones, han 
resuélto proclamár la huelga minera uni- 
versal con el fin de oponerse á la gué- 
rra, lo que prueba los sentimientos pací- 
ficos y fraternales del obrero de las mi: 
nas. ' , ; y 
Contrasta con esta valiente manifes- 
tación de los mineros ingleses .la ver- 
gonzosa declaración patriótica de los di- 
futados socialistas alemanes, esos repug- 
nantes traidores, que se prestan a se- 
cundar la obra de muerte de los tiranos, 
—y el gesto de aquellos inconscientes 
huelguistas rusos, volviendo al trabajo 
para no crear dificultades al gobierno!!! 
li in E 
+,9 
¿Cuáles serán, para el Continente ame- 
ricano, las consecuencias de la conflagra- 
ción europea? : an 
Ellas no podrán ser más graves. 
Como efecto inmediato, es la para- 
lización de los negocios y del trabajo; 
es la bancarrota comercial y una recru- 
descencia. formidable en el número de 
los sin trabajo, — hay ya miles de peo- 
nes y de estibadores desocupados debi- 
do a la cesación de las operaciones de 
carga y descarga en los diques; — el 
encarecimiento de los artículos de con- 
sumo extranjergn y del país, (ya el pan 
ha subido ¿foco y con la interrup- 
ción del serécio marítimo, no habiendo 
ingresos de aduana, se seca la fuente 
principal que alimenta al Estado, el que 
se verá obligado a buscar por medio de 
nuevas contribuciones, es decir, sangran- 
do a los contribuyentes, el dinero que 
necesita. En fin,-la miseria, las priva: 
ciones, el hambre, la deseperación: he 
ahí lo que espera, en breve, a las pobla- 
ciones de' los países americanos. 
Frente a este pavoroso «Krack» del ré- 
gimen burgués ¿qué haremos: los anar- 
quistas y demás revolucionarios ? 
. Pensarlo bien, camaradas, que la ho- 
ra es grave, y obrar según lo determi 
nen las exigencias del momento. 
Pierre Quiroule. 
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La tragedia vulgar 


es! 7 

La tarde del viernes he presenciado 
un suicidio en plena plaza Santa Lucía. 

Atardecía, Un enjambre de traviesos 
chiquillos hacían irrupción por diversos 
lados buscando el centro de la plaza, 
los columpios, el cajón de arena... 

Tarde somnolienta con asomos prima- 
verales, en que el crepúsculo de un rojo 
violeta pone un tinte melancólico en las 
almas .emotivas y sensibles. 

¡Mis chicos, desafiando mi autoridad» 
y la del «placero», se han lanzado a bus- 
car entre los otros las expansiones pro- 
pias de su edad. Les sigo a distancia. 
Me agrada 'un conjunto'de chicos entre 


los que hay traviesos y sosegados, tontos hs 


y listos. : ; 

esde .un banco les observo; uno de 
ellos oficia de «jefe» (espíritu conserva- 
dor); otro se rebela, trepa a un árbol, 
arroja a puñados arena y piedritas rien- 
do con franqueza admirable (espíritu 
anarquista); otro por una nimieda 
felonía que pasma, asesta a su amiguito 
un puñetazo en la espalda, haciéndole 
caer de bruces (espíritu jesuíta). 

Los niños como los hombres; un con: 
junto de chicos es la propia sociedad 
en miniatura e 

e. 

Mi atención se distrae hacía un hom- 
bre que avanza desde el. 
calles Herrera y Aristóbulo del Valle. 
No está ébrio, más bien parece enfermo, 
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_ [xfarra» completa. j ; 
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el ángulo de las 






ticula; se sienta en el primer banco de 
la derecha del camino que conduce al 
centro de la plaza. RRA 

Parece haberse serenado; medita... De 
pronto, como tomando una resolución 
repentina, saca del bolsillo un revólver 
y se dispara un tiro en la sien. * -:: 

La detonación produjo entre los chi- 
cos el mismo efecto que entre una ban: 
dada de bulliciosos gorriones: silencio 
repentino y luego un vuelo en línea recta. 

Todos hemos rodeado el banco don- 
de aun permanece sentado, revólver en 
mano el moribundo; del costado derecho 
brota un hilo de sangre negruzca, nau- 
seabunda. El vaho descompone.  - 

La multitud acude; mujeres, hombres, 
niños. La policía no asoma; se la llama; 
llega un vigilante simiesco y ridículo que 
aun en el momento solemne en que nos 
hallamos, da lugar a los chicos a una 


El deber le impone interrogar al sul 
cida. — «Pero amigo ¿por qué si mató 
POr it 

El moribundo alza su cabeza en un 
esfuerzo increíble y con voz débil apenas 
perceptible, balbucea — «Soy padre de 
familia, tengo cuatro hijos, estoy sin tra- 
bajo»... Cierra los ojos y se desploma. 

El reto que el moribundo ha lanzado 
a la sociedad que le arroja al sepulcro, 
nos ha extremecido de horror a todos. 

El policía no ha oído — ¿Cómo dice, 
'como dice? ¡conteste pois! al fiemípo 
que le toma de un brazo y le 'sacude 
policialmente;—«Ah! ia paró las patas». 


*,* t 


0 demás se sabe: un cadáver a la 
Morgue, un hambriento que llama a la 
muerte ante que ella llegue a dar fin 
a sus dolores. j 

Los chicos han quedado rodeando el 
banco. Razonan ¿«por qué no habrá ven: 
dido el revólver para comer?» dice uno, 
«¿por qué no habrá pedido limosna ?», 
responde otro «por qué no habrá ro- 
bado? ¡pedazos de zonzos!, habiendo tan- 
to que comer en las panederías y alma- 
cenes» les responde el chico precoz, cu- 
ya emotividad asombrosa denota en él 
al futuro anarquista. 

Todos callan. La voz autorizada del 
chico tiene la fuerza de una afirmación 
indestructible, qe eS 

Acaricio al chico y me marcho... Ayer 
instintivamente recorrí las crónicas del 
delito de todos los diarios que nos vi- 
sitan, y ninguno menciona esa vulgar 
tragedia de la vida obrera. 

Y pienso ¿tiene interés la policía y 
el periodismo en ocultar que en Buenos 
Aires, en plena plaza Santa Lucía, el 
viernes a: las 6 de la tarde, un obrero 
tronchó su vida por no tener pan ni 
trabajo con que sustentar a su prole?, 
¿o es que la muerte de un hombre en 
tales circunstancias no es digna de ser 
mencionada en los diarios que viven ex- 
plotando los hechos macabros y espe 
luznantes ? : 

Eso último creo: no merece mención 
alguna quien teniendo un revólver se 
siente tan cobarde en la lucha por la 


Ni se les desprecia ni se les ¡com 
padece; debieran desaparecer en silen- 
cio, sin alarmar a los chicos de las pla- 
zas y sin dar lugar a que estos razonen 
como no saben hacerlo muchos hombres 
resignados 'nacidos para suicidas. ' 

F. Giribaldi, 





Contra las leyes de represión ] 


a % 
El Centro de Estudios Sociales de 


"| Palermo organiza una conferencia con- 


tra las leyes sociales para hoy, domin- 
ad día Y a las 3 p. m:., Én la Pla- 
za, Italia. | 


Harán uso de la palabra los icom- 
pene B. Y Er López y H. 
Pezzettomi,... 0.0: + 
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Su rostro es lívido, desendajado; ges-]' 


implantación del amarquisma es im 
posible mientras los hombres est 


la sociedad que 
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al contrario, afirmamos que 1 
són obstáculos que dns 
ten el surgimiento y la seguridad We 
anhlelamok. ye] 1d ; 
Las pasiones son: propias del Hon 
bre; sim ellas la vida perman 


siempre en el mismo estado de 
camiento, el 


progresa no se realizar 
ría y no serían posibles las más bef 


lias y útiles producciones del ingeníi 
Js y a puc de ig 


Cada impulso del progreso, 


hueva modalidad de la civilizació: 

son obras de las pasiones; los homf' 
bres marchan siempre adelante, des+' 
toubriendo incesantemente maravillag . 
ignoradas, empujados por sus anhen 
los y ambiciones. Si las pasiones son 
necesarias para e“ectuar la evolución; 


ara el cambio sucesivo e infinita de 


las condiciones de la vida, necedad 


es considerarlas obstáculos que imipis 
dan el establecimiento de nuevas for 


ma” de sociedad. ; : 


, 

Si “las aspiracicnes de lo hombres 
se desenvuelven constantemente en un 
suntido evolutivo merced al dinamig» 
mo de las pasiones, no vemos la inn 
posibilidad de que la humanidad lle 
gue algún día a vivir en el seno del 
una sociedad completamente libre. 

Pero nuestros adversario3 sacan q 
relucir las malas “pasiones, los im» 
ulsos egoístas, las inclinaciomes per 
igrosas.  : SA 

Los hombres no són perfectos, los 
vemos todos los días comprometidos 
en 'mil clases de conflictos; pelean; 


matan, envidian, etc., etc., Na pode: 
mos negar que así sucede en realidad ¿ 


pero afirmamos que tola ello no eg 


Ímás que el resultado lógico de las 


falsas relaciones sociales y negamol 
rotundamente la responsabilidad de 
la” pasiones. . ill 
_Investíguense las causas que orih 
ginan la criminalidad, el vicio, las 
manchas morales y se verán luegd 
las fuentes verdaderas de donde ham 
ten todos los males. : 
La miseria excesiva que 'pesa go: 
bre las clases populares crea la más 
awoloroza desmoralización, dificulta 
derosamente la estabilidad de las ne 
laciones bueas y pacíficas. Los : hom» 
bres que trabajan continuamiente y sux 
fren los efectos dolorosos de las men 
cesidades no satisfechas, inevitable 
mente tienen que caer en las más . 
brutales y repugnantes condiciones. LW 
miseria Ñace del hombre una bestiay ' 
lo impulsa a cometer toda clase de 
acciones bajas. Á 
Y la riqueza insolenta de los exu 
plotadores na puede menos de inspiran 
envidias y rencores y dar vo al 
los atentados y a las mani j 
más groseras. ; IN. 


y, si de 
cias desastrosas, culpa es de la edúh 
cación fálsa y de un. conjunto de noe 
ciones irracionales. +; (3. 6,3 

Si a un niño lo enseññis a aman 
a la humanidad, si lo inclináis al 


A 


“ fustiga a la Prensa española por dar 


"KLos Argonautas»? 


“y «genuflexiones rococada, y hay muchas 


«de palabras, como deslizándose. Los per- 


«literaria. Cada pasajero cuenta, por la 


- bordo, che». «Sos pequeños trozos rea- 
-Jistas aderezados con salsa dé fantasía», 


ES /TA PROTESTA.—Buenos 'Alres, Bomfn: 







geniero o cualquier otra toza, y tra- 
bajará “animado por el desco de sobre- 
salir y perdurar en la memoria de 
los hombres. En cambio, enseñad al 
hiño a que tenga en muy poco a la 
humanidad, repelidle continuamente 







gan a ser lo uno a lo otro, según pl 
camino que lleven. 


las riquezas, extended la buena edu- 
cación y las nociones verdaderas y 
generosas y veréis que las pasiones 


que lo único que tiene valor en lar no imposibilitan el establo:imienta de 


vida es la conquista de riquozas ma-|muevas formas superiores de vida, 


¡tcriales, el amontonamiento fabuloso| sino que, al contrario, hacia ellas se 


de dinero, y veréis que al llegar al encaminan. 

hembre su egoísmo resultará una mal-| Las pasiones, lejos de todo contac- 

dcón para la sociedad entera. to impuro exterior, son las armas 
La falsa educación y la miseria son| con que cuenta el hombre para abrir 

responsables da los efectos lamenta-| brechas de luz en las entrañas del 

bles de las pasiones; éstas, en sí mis- futuro. 

finas, no son buenas ni malas y lle- 


r 


La novela trasatlántica 


xs a 
"Digo que no teniendo hoy tela mejor| nada de «Los Argonautas», decían, a 
para crónica, voy a cortarla de lo que|principios de este año, íntimos amigos 
ocurrirá en breve entre Blasco Ibáñez y|de usted; y esos mismos, «que estaban 
el que suscribe. en el secreto», aseguraban poco después 

En el bulevar Haussmann entró en el| que «tenía usted mucho hecho y el li- 
tranvía de Auteuil, que por quince centi-| bro iba cuesta abajo», y la verdad es que 
mitos me dejaba en Passy, frente a la ca-| usted, en su último regreso a París, tra- 
lle Davioud, en cuyo núm. 12 llamo.|jo casi todo el libro. Eso se ve, se sien- 
'Abrese la puerta como por encanto; echo|te y se palpa. 
una ojeada al jardinillo, que tiene su Blasco me miraba con la cabeza er- 
miaja de verde y frescor; subo unos pel | guida y una pata de cangrejo en la bo- 
daños, vuelvo a llamar y me abre la|ca, chorreando salsa roja, y no se decir 
puerta el propio Blasco, ya lavado, aci-| por qué, pero se me pareció a uno de los 





Ricard. 


calado, bruñido y perfumado — aun-|leones del Congreso comiéndose la pata 
que no son más de las diez de la maña-|de un reaccionario. 
na; — pero todavía en babuchas y pi-| —-Sí — proseguí. — Hay de todo en 


jama de color sufrido. 

—Acabo de salir del baño — me ad- 
vierte con voz fresca. 

Harto sabe él que voy a hablarle de 
su último libro, a decirle lo que pienso 
del mismo, seszún mi leal saber y en- 
tender; porque ya tengo cdad para no 
decir mentiras, y porque el propio Bias- 
co, que viste vijama y calza babuchas, 


el libro de usted: alguna que otra página 
dramática, como la que consagra al en- 
tierro del «Muiño»; pero la nota que 
predomina cs la cómica, a lo Daudet, 
en Nouma, como el duelo del alemán y 
el belga, al llegar a Río Janeiro, por los 
pedazos de una mala pécora, que en 
aquel punto y hora paseábase en auto- 
móvil con el irresistible «Ojeda», y a 
veces predomina también la nota sen- 
sual, más no viril a lo Zola, ni sicalíp- 
tica a lo Trigo, sino babosa, con algo de 


bombos desmesurados. 
Pero no es cosa de hablar enseguida 


del libro. locura senil, de chochez erótica... Aquel 
—Se quedará ustad a almorzar con-|«Ojeda», «buen mozo y distinguido, aun- 
migo — me dice Blasco. que aigo viejo», mitad sabihondo, mitad 


Y como pongo cara dubitativa, añade: 

—-Sí, che. Tenemos cangrejo a la ame- 
ricana, el plato de casa. Larreta viene 
a comerlo con frecuencia. 

Pausa... 

Han transcurrido dos horas, durante 
las Cuales Blasco, mientras almorzamos, 
me ha hablado de todo, «con la elocuen- 
cia que le caracteriza», menos del libro 
suyo, y de repente, con un trémolo de 
voz Quejumbrosa, como de joven seduc- 
tor, me dice: 

—Bueno, che; ¿qué le han parecido 


traviata, colibrí que va de pasajera en pa- 
sajera, cuyas principales allí caen en los 
brazos de él como cartas en buzón; aquel 
«Ojeda» que recuerda las conquistas que 
hiciera a bordo, diciéndose a sí mismo: 
«El domingo, «Maud»; el lunes, mistros 
Power»; al otro día, «Mina», y ahora 
«N elida»,eque viene hacia a mí; en cua- 
tro días, tres amoríos»; aquel «Ojeda» 
que pretende gue las mujeres que sedu- 
ce le estén agradecidas por la satisfac- 
ción que les causará en el órgano ve- 
néreo, es de una cursilería y de un «ras- 
tacuerismo» solamente comparables a su- 
pavonada. 

Blasco, atónito, continuaba con la pata 
cangrejil en la mano. 

-—Pero, como amapola entre yerbajos, 
hay entre esas figuras una distinguida, 
exquisita, «recordaba ciertos muebles an- 
tiguos, de dorados borrosos y nácares 
opacos, que al abrir sus cajones espar- 
cen un perfume sutil de alma olvidada». 
«] Mina!»... Lástima que «Ojeda», curán- 
dose en salud, o temeroso de parecer 
extremadamente romántico, manchara en 
alguna parte esta página con un gro- 
tesco juramento que allí desentona, por 
Wagner y Víctor Hugo. Así desdicen 
igualmente de la elegante introducción 
de la novela las divagaciones lateras que 
la siguen. Primera lata: descripción del 
vapor. Segunda: consideraciones sobre 
el Mar Tenebroso. Tercera: historias re- 
lativas a Cristóbal Colón. Cuarta lata: 
la historia, en general, de los primeros 
navegantes, y, en particular, de Alfonso 
de Ojeda, «el que reducía al indio con 
buenas palabras, le engañaba sacándolé 
de entre los suyos y le ponía por sor- 
presa unas esposas en las manas», y Die- 
go Méndez, «cuyas curaciones de llagas y 
otras enfermedades le valían el respeto 
de un brujo, y gracias a esto podía vi- 
vir entre los indios avisando a Colón 
de sus proyectos». (¡Y se indigna usted 
de que los tales indios no adorasen a 
los argonautas!) Esta última lata, qu no 
es de los personajes, sino de usted, ami- 
go Blasco, entraña un canto a España, 
erudito, vibrante y férvido; pero que pega 
allí como el juramento por Wagner y 
Hugo en la amorosa escena con «Mina», 
En aquel tiempo, recuerda usiz?, «un au- 
tor escribió un libro titulado: «Los aven- 


Y yo, revistiéndome de un gran ca- 
rácter crítico, le contesto: 

«—Muy bien, bien y mal; que de todo 
hay, como en botica, en su tomo de tomo 

lomo: páginas hermosas, poéticas y 
brillamrds, al lado de páginas entecas, 
ramplonas y mates, y páginas castizas 
al lado de páginas desaliñadas con pla- 
ga de galicismos, algunos irritantes, co- 
mo «por la mañana de buena mañana» 


repeticiones de ideas, de frases y hasta 


sonajes están bien retratados, entre ellos 
el «doctor Zurita y mistres Power;» la yi- 
da a bordo, fiel y pintorescamente des- 
cripta y las pláticas de familia engarzal 
das con naturalidad; pero como quiera 
que los unos y los otros son, «per se», de 
vulgaridad apabulladora, no tendrán mu- 
tho interés, supongo, para una «élite» 


AAA 


pluma de usted, la vida que ha hecho 
y los milagros que tiene, vida y milagros 
que, como casi siempre en el común de 
los mortales, máxime si el relato se hace 
yendo de viaje, y a la Argentina por 
añadidura, son aplastantes por su sim- 
leza y monotonía. La novela, con más 
prapiedad aún que «Los Argonautas», 
pudo titularse también: «Macanas de a 


dice en cierta ocasión «Maltrana» filoso- 
fando de no recuerdo qué con su amigo 
jeda sobre la cubierta del trasatlán- 
co «Goethe». Pues eso mismo, «peque» 
os trozos realistas aderezados con salsa 
de fantasfa», constituyen esta novela, que 
usted oyó en múltiples viajes y escribió 
mm épocas distintas. «No ha traído casi 
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Difundid el bienestar, generalizad 













tureros de España, y como el uno va a 
las Indias, y el otro a Italia, y el otro 
a Flandes, y el otro está preso, y el otro 


anda entre pleitos, y el otro entra en], 


religión. Y como en España no hay más 
gestes destas seis personas sobredi- 
chas»... 

Blasco, como aterrado, había puesto 
en el borde del plato el encara'pacho, 
después de comerse la carne del crus- 
táceo. 

—Pero hay más —= añadí: — en esa 
misma oda en loor del conquistador, la 
tinta destacó manchas de odio al cón- 
quistado — el indio, =- cuyo recuer- 
do reviste caracteres de verdadera ob- 
sesión en la mente de usted, con inquina 
que se extiende del indio al americano, 
y que si podría justificarse en el «grin: 
go» despechado que fracasara en tierras 
de Indias, no tendría justificación en 
el español triunfante que hallare volun- 


|tades generosas y tierras asequibles para 
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ejercer su clara inteligencia y su porfiada 
laboriosidad, y que, por su atezada y 
oleaginosa tez, si los Méndeces y Oje- 
das lo hubiesen descubierto en la Pam- 
pa salvaje, habríanlo tomado, si no por 
indio, seguramente por americano doc- 
tor. 

Blasco se miró caucásicamente en un 
espejo que tenía frente. Continué: 

—en. el fondo, aunque cón circunlo- 
quios cuidados y zalemas redichas, el 
libro es un ataque a la Argentina. Con- 
tra la aristocracia del buque, represen; 
tada por «matronas argentinas, que, al 
no poder ocupar el trasatlántico entero 
lo mismo que un yate propio, se habían 
concentrado en una parte del buque co- 
mo asustadas y ofendidas del contacto 
con los demás. La «gente bien» son los 
que tuvieron en Buenos Aires un bisa- 
buelo tendero poco antes de la Indepen- 
dencia, que vendía pañuelos rojos a los 
indios, paquetes de mate a los blancos 
y compraba esclavos negros para reven- 
derlos en el interior. El abuelo se dis- 
írazó de gaucho, sin serlo, y el padre se 
dedicó a cercar con alambre leguas y 
leguas de tierra, haciéndolas suyas, y 
a poner la marca propia en los ganados 
sin dueño». Contra la capacidad inte: 
lectual de la mujer argentina: «A lo me- 
jor digo algo que por casualidad me re- 
sulta gracioso, algo que en España pa- 
saría por un «golpe» de ingenio, y las 
buenas señoras permanecen insensibles, 
como si no me entendiesen. Luego, en el 
curso de la conversación, suelto una nece- 
dad infantil, un chiste de colegio que 
en Madrid me valdría una rechifla, y 
mi público ríe esta inocentada y la repite 
una brillante manifestación de talento. 
Son gentes recién desbastadas, que en 
punto a refinamientos sólo copian lo ex- 
terior y ostensible». Contra los doctores: 
«Los únicos que no olyidan a los confe- 
rencistas que van a Buenos Aires son 
los «doctores», que para convencerse de 
su propia superioridad repiten: no han 
dicho nada nuevo. Lo sabíamos todo»... 
Contra las vírgenes: «Las matronas pro- 
hiben a las niñas que saluden a 4Nélida»; 
pero las niñas fingen obedecer y la bus- 
can en secreto, lejos de las mamás. ¡El 
encanto de rozar lo prohibido! ¡La má- 
gica atracción del pecado!... Por las tar- 
des, mientras las señoras dormitan, su- 
ben ellas con «Nélida» a la última cu- 
bierta ¡para que las enseñe a bailar el 
tango..., pero el tango tal como se baila 
en los cafés nocturnos de Berlín», ¿Y 
contra Buenos Aires? La madrileña ¿Con- 
chita», al ver la ciudad desde cubierta, 
le enseña el punto gritándole: — «Yo 
te arreglaré.., marical» Y «Ojeda», al en- 
trar en ella, dice: «— «Sobre está tierra 
llueven libras esterlinas; pero en su pe- 
sadez se meten hondas... ¡muy hondas! 
Hay que agacharse en posturas doloro- 
sas para alcanzarlas.., hay que sudar mu- 
cho pára llegar hasta ellas». 

En esta última novela, Blasco amigo, 
en la que describe usted con minuciosi- 
dad zolesca todo un trasatlántico, de arri- 
ba a abajo, usted es el de siempre: gran 
escritor, gran novelista, y, por su estilo, 
verboso, grandilocuente, prolijo a lo Mo- 
rote, brillante y poético; pero no con 
poesía sentida — ¡ah, no!, — que mana 
del corazón, sirio retórica, lo que es más 
difícil, artística, artificial, porque usted, 
ante todo y sobre todo, es un gran ac- 
tor que se ha perdido el teatro. , 

Pero después de este enorme esfuerzo 
literario — 6068 1/2 páginas, — par 
meter un leviatán en un libro, usted, 
doctor y amigo, continúa siendo para 


mí el admirable autor de «La barraca». 
Luis Bonafoux. 
(Del Heraldo de Madrid). 


N. de R, — Luis Bonafoux nos envia 
para que insertemos en «La Protesta», 
este artículo publicado en «El heraldo» 
de Madrid digno de ser leído aquí con- 
de don Blasco hilvanó la novela que 
alude la chispeante ironía de nuestro co- 
laborador. 0 DO 


| Gacetilla | 


Los socialistas todavía están empefña- 
dos en que el gobierno venda los nuevos 
acorazados mandados construir en los 
astilleros del Fore River. 

Tal empeño nos hace sonreir, y revela 
en los socialistas una gran inconsecuen- 
cia; porque ¿a quién se quieren vender 
los acorazados? ¿A Alemania, ¡4 Bélgi- 
ca, a Francia?... pero en estos países 
también hay 'socialistas que combaten 
los armamentos, que desean que el di- 
nero de guerra se emplee en la eleva- 
ción de escuelas, en la implantación de 
instituciones benéficas. Así, pues, que los 
socialistas de aquí se oponen a los bue» 
nos deseos de los socialistas de otros 
países. ¡ 

¿No será más justo y humano, decir 
que no se vendan los acorazados, sino 
que sean convertidos en buques de trans- 
porte, por ejemplo? AECA BE 


En las camaras...0£curad 
die — eins 
En las cámaras de los representantes 
de la política y de la banca, la cuestión 
europea los tiene convertidos en esfor- 
zados trasnochadores. Las finanzas, las 
nanzas amigos, preocupan tanto a esa 
gente que pasan el tiempo haciendo 
cálculos y proyectos para salvar al país 
de los desastrosos efectos de la guerra. 
Anteanoche durante el mitin que se 
efectuaba en el frontón a invitación del 
P. Socialista y en homenaje a Jaurés, 
los diputados fueron parcos en sus per- 
raciones por no excitar a la concurren- 
cia, El qgiputado de Tomaso dijo, que 
tenían que ir al Congreso a la sesión 
de esa noche para evitar que la burgue: 
sía cometa un atentado contra la vida 
del pueblo. : ¡ 
Y fueron... De llegada no mas en los 
pasillos de la cámara le asestaron al doc- 
tor Repetto un golpe de acción directa 
que le hizo perder el sentido de la de 
fensa. j 





La barbarie del progreso 


P— — 

Nos civilizamos, ¿quién lo duda? Eu- 
ropa nos da un ejemplo de civilización y 
progreso sangriento y bárbaro de la ac- 
tual contienda armada, Hemos progresa- 
do; hemos suplido la lanza de nuestros 
abuelos y el cañón de culebrina por la 
mortífera granada, el obús, la metraí 
lla y la dinamita. 

Los hombres de antaño que envejecie 
ron sobre libros de'ciencia y en labora- 
torios es bisca del bienestar de la ra- 
za humana, se ven desalojados por in- 
diyiduos que destruyen esa digna labor 
de cíclopeg inventando máquinas mor- 
tíferas y artefactos bélicos dignos de una 
raza de caníbales y antropófagos. 

Progresamos; no hay duda: léase sino 
el telegrama que transcribimos, el cual 
nos ahorra el tiempo necesario para en: 
tonar ún ftinmo al progreso y civilización 
del viejo mundo: AT 

Londres, Agosto 7. —— Nuevos despa: 
chos de Lieja dicen que el armisticio so- 
liItado por el jefe del ejército alemán 
tuvo por “fin poder dar sepultura a los 
miles de cadáveres que se encontraban 
tendidos en el campo. 

Mientras los alemanes realizaban esta 
operación, los fuertes belgas suspendio 
ron sus fuegos y las ambulancias salieror 
de la ciudad con el propósito de presta” 
socotro Y los heridos. » 

Según datos protedentes del campa» 
mento alemán, el ejército pruslano ha sus 
frido 25.000 bajas entre muertos, herik 
dos y prisioneros. A LS 

Considérase esta batalla como de 
las más sangrientas de cuantas e dd 


tran en los 
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renuncias más, € 
admite discusión por cuanto 


sa de un suicidio. 
prejuicio humano feo como una ve- 


frupa en la cara, que se la quema 


cuidadosamente con nitrato de plata 
en nombre de la estética, 
de un momento 


A la colectividad anarquista 


* (Documentos pára la historia) 
a aopjenas ; 


a 


A PRO T, — 
as 
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ns 


son gentes que se odian o se desprecian 
de todo corazón. ' 


corosos de la diatriba que bien pinta, 
por cierto, a sus áutores. 


poro quel” No me ofende la injuria de los despe- 
para otro, crece y|chados ni el veneno de los pobres seres 


nos obliga a esconder la «facha», por| atormentados por el dolor de sus impo- 


mo pasar 


por feos pregonadores de 
la belleza. —: ia 


tencias morales. 
Sé que en las filas del anarquismo, en 


A «nuestra» redacción se presenta-|l0 que respecta a la moralidad de los 
fon dor vlños de 010% EA ty dos Pis: los extremos se tocan. 


cofagohes anarquistás! — y nos en- 
poesia como una caja infernal desli- 
nada a hacernos volar al abrirla, un 
sobre que rasgamos cuidadosamente 
porque somos muy pulcros hasta para 
romper los sobres—, y sacamos las 
inofensivás cartas entregamos a 
las columnas de Protesta», — 
esta hojita que se vigoriza con la sa- 
' via. intelectual de nuestros estimados 
compañeros Bonafoux, Malato, Rober- 


to D'Angió, E. F. Gilimón y otros es-| 


critores que parád ¡vulgar ideas, igual 
escriben en el papel satinado de las 
revistas, que en el de obra de los tpe- 
riódicos llamados obreros. — ¡Qué 
contraste! 


Señores redactores de 

CS E . £La Protesta» 
Les pido quierga dar a la publicidad 

la carta que les acompaño, con todos 

sus puntos y comas, pues es la primera 

vez que yo hago uso de la palabra desde 

sus columnas, y seguramente será la úl- 


' 
«Julio R. ¡Barcos 


A | al 
.. Acuse recibo que entregamos a 
los simpáticos niños que le conocen 
el genia al maestro. 

Buenos Aires 7 agosto 1914. 

«A*don Julio R. Barcos 

Se ha equivocado, maestro!... Nos- 
ha confundido con los ministros a 

jenes usted debe llamar señores por 

Lsciplina profesional. 
: Y corifiesa en forma más tácita, su 
equivocación, cuando después de dar 
una eña lección de urbanidad a 
a todoslos concurrentes al salón San 
Martín, — que fueron más cultos que 
usted — dijo, que la multitud — en 
- este casa la colectividad — para us- 
ted, no existía, puesto que en realidad 
sólo había cabezas que piensan... 

Y bien. Esas cabezas no han ad- 
v'ido el sayo por ustedes preparado 
con todo el verbalismo que 
méritos Las, y, ustedes se 
sienten derrotados en-esta contienda 
' de conciencias... 

Se van... bueno. Justifican que son 
cioses que caen al sopla iconoclasta 
ac las ideas que no admiten a los 
que no las sienten ni saben cnalte- 
cerla en los actos. 
- Salua, «¡compañero l» Nos veremos 
en las barricadas... ¿No es así? ' 


e Krotpockin y Malatesta a Giribaldi 
y Ludueña, por ejemplo, hay la distan: 
cia de los abismos siderales que entre 
Saturno y la Tierra. Son hombres que 
aunque aparentemente unidos por una 
idea, en cuanto a su manera de «sentir» 
y de «obrar», son almas que se repelen: 
viven en distintas zonas espirituales, en 
dos morales mundos opuestos: los pri- 
mieros en el del amor a las ideas, que 
es lo que los enaltece; los segundos en el 
odio a.los hombres, que es lo que los 
rebaja. : : 

Para mí no hay en la sociedad, anar- 
quistas y burgueses; -hay hombres de 
bien y malos hombres. Hombres que sir- 
ven con talento, nobleza y abnegación la 
causa de bus principios, honrándola y 
prestigiándola con las integridades de su 


conducta y los resplandores de su inte- 
|ligencia; y hombres insignificantes, car- 
. |gados de taras dolorosas, de cerebro es- 


trecho y deforme donde las ideas se cris- 
talizan a manera de las piedras que lle. 
van en el suyo las corbinas, en sectaris- 
mos cerrados y odiosos cuando-no en 
fetichismos grotescos, resabios del ata- 
vismo religioso. 

La educación revolucionaria no ha pe- 
netrado en las almas si no de una ma- 
nera superficial, por eso no ha logrado 
mejorar la conducta de los que se titulan 
libertarios. 


En el campo revolucionario hay, sin| 


duda, — torpe sería negarlo — hombres 
sensatos y dignos; pero los hay sola- 
pados, intrigantes, vanidosos y cobardes. 
¿Y por qué no decirlo? Estos últimos 
son los que están en mayoría. Ellos han 
puesto en ridículo las ideas anarquistas 
pintando con los colores siniestros del 
rencor y la venganza, en el lenguaje soez 
de la canalla, doctrinas que comg las 
anárquicas lo són ante todo de huma: 
nidad, de 'belleza y de altruismo. El dia- 
rio «La Protesta» nos da la medida de 
de la altura con qué centenares de gra- 
fómanos incurables interpretan y pon- 
tifican los ideales del anarquismo. La ig- 
norancia que es siempre osada, en los 
anarquistas suele ser temeraria. Blla 
aborda con tono campanudo '— el tono 
de la petulancia —— en una literatura 
churigueresca — tal una mendiga vesti- 


les dió| da de sedas chillonas y descalza — to- 


dos los asuntos, inclusive es natural aqué- 
llos de que no se entiende una palabra. 
Y no se diga que es el afán de ilustrar 
se lo que los impulsa a escribir por es: 
cribir. Es la manía del exhibicionismo 
lo que en la mayoría de las veces los 
arrastra al desatino. 

No se crea que caigo en un detalle ba- 
ladí al sefialar estas cosas. Estoy en el 
corazón de la enfermedad que ha pro- 
ducido entre nosotros la decadencia mo- 
ral del anarquismo. Sus enemigos no 
son los que lo combaten desde afuera, 


P. D. — Mañana no será posibte | sino los que lo deshonran desde adentro. 


msertar las cartás que ha remitido, 

pero irán en el número del domingo 

UT LA TA, a 
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Señores Mansilla y Giribaldi, 

GEL «La Protestan 

NS 8 des Vds. que empiece lla: 
olos señores y no compañeros: no 

no r compañeros o deirae, 

: esen las ideas 

Ís nor áue consi 





La epidemia la constituyen a mi juicio, 
todos esos hombres sin pensamiento, sin 
iniciativas, sin espíritu de sacrificio y 
sin valor personal que se ocupan de ir 
contando las manchas al sol sin recordar 

ue llevan sus, lacras al aire. Este exor: 
dio tiene un objeto: en realidad, sinte- 
tiza un amargo convencimiento a raíz del 
incidente que a última hora suscitaron 
los señores anarquistas del Rosario para 


que profesen, y|hacer naufzagar la delegación de Ghi. 
Que la pa:|ealdo.. a 


Alres, Domingo 8 e Agosto 


ke na . 
bar rd 4 0 
AÑ 


A ES 

falta de espíritu. de justicia 'y has- 
ta de buena fe que he do compro- 
bar a mi alrededor, me han -desencanta- 
do absolutamente, respecto de la con- 
ducta de los anarquistas. El asunto, en- 
madejado por los enemigos personales 
y gratuitos de Ghiraldo, es sin embargo, 
de una simplicidad muy grande. 

Yo que sé hacer honor a la causa de 
la “amistad comp,a'la de lás ideasf y que 
me enorgullezco de amigos como Ghi- 
raldo, a quien no «endioso» por que él 
tiene un pedestal más sólido, el que se 
ha construído con los hermosos dones de 
su carácter y las fecundas obras de su 
talento, Aula a quien estimo en la jus- 
ta medida en que me siento por él es- 
timado, yo pude haber sido quien de- 
signara a Ghiraldo para el Congreso de 
Londres, siempre que mi iniciativa hu- 
biese hallado. en el ambiente la adhe- 
sión necesaria. ¿Nadie podía impedír- 
melo! Pero no se ha hecho así su desig- 
nación. Se ha hecho en reunión de per- 
sonas que representan agrupaciones anar- 
quistas. A esas reuniones sólo una vez 
concurrí con mi amigo Carulla, e hice 
lo que acostumbro a hacer de una ma- 
nera sincera y sencilla: expresar mi opi- 
nión ante aquellos otros hombres a los 
cuales no. conocía: * 

¿Después?... Personas que declaran es- 
tar de acuerdo con el delegado, que le 
preparan una conferencia pública en el 
principal teatro del Rosario, que lo pre- 
sentan como el representante genuino del 
anarquismo, que lo despiden con el beso 
de Judas para luego regatear con chi- 
caneos Curialescos la entrega de los fon- 
dos a quienes correspondía, terminando 
por declarar en «La Protesta» de anteayer 
que Ghiraldo no es el delegado de la 
colectividad anarquista. 

Efectivamente: Ghiraldo no representa 
lo que no existe. Representa algo mejor: 
el honor de las ideas anarquistas. Así 
lo ha comprobado en la asamblea de an- 
teanoche con su definida actitud. Irá 
al Congreso de Londres por su voluntad 
y por su cuenta sin usar un centavo de 
la colectividad, aun cuando ese dinero 
ha sido cotizado por el público para 
costear su viaje. Ghiraldo nose ha des- 
mentido. Así ha obrado siempre, y esto 
bien lo saben sus pequeños detractores. 
La colectividad en cambio, ha hecho un 
papel lamentable. Ha tolerado la injus- 
ticia dejando en el ambiente el agravio 
inferido torpemente al hombre que la 


|honra, así como a Carulla y a mí que 


sólo hemos tenido una participación se- 
cundaria en el conflicto, 

Y bien señores Mansilla y Giribaldi: 
Vds. tienen toda la razón, desde que 
serán Vds. quienes sigan gozando al 
frente “de ese diario de la confianza de 
eso que Vds. llaman la colectividad. Yo 
que no creo en Vds., ni en la colectivi- 
dad anarquista, ni en la acción revolu- 
cionaria de «La Protesta», por que me 
siento absolutamente extraño al ambien- 
te moral de Vds. y porque repudio los 
círculos viciosos en que ha caído la pro- 
paganda en manos de Vds., pues odio 
todas las 'rutinas y todos los sectarismos, 
declaro que he resuelto no atender nin- 
gún pena de conferencia o lo que sea, 
para los actos que se titulan de propagan- 
da anarquista. ; 

No acostumbro a darme la mano con 
mis injuriadores; y como la colectividad 
aparece solidarizada con Vds. yo me se- 
paro resueltamente de toda relación con 
ella. Cuando vengan los tiempos de ac- 
ción... ya sabremos donde se encuentran 


los hombres. . Í 
RON Julio R. (Barcos 
115 $1 joe 
P. D.—Carulla me ha pedido les en- 
víe además esa pequeña notita suya. 


A LOS REVOLUCIONARIOS 
DE LA ARGENTINA 


Al retirarme de la propaganda actual, 
dentro de la cual mi actuación se ha he- 
cho insostenible frente de la actitud de 
los llamados anarquistas — de: algunos 
anarquistas sería mejor — cumplo con 
un deber que me impone mi conciencia : 
y es el de protestar enérgicamente con- 
tra la actitud de la colectividad revo- 
lucionaria que con evidonte carencia de 
la mas elemental noción de justicia per- 
mite que -un grupo de personas haya 
hecho de «La Protesta» una trinchera 
de sus rencores personales, en la cual 
solo ellos — los del grupo — tienen, 
derecho a escribir. negándose las colum- 
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3 GE 0 y 
nas del diario a todos aquellos que na 
quieren complicarse en e bancarrena mos 


ral del momento. 

mi fltima palabra. . -.. 
Juan E. Carulla Y 
B. A., Agosto 7-914,—S. <. Limg 890. 


Í o q : 
NOTA FINAL 


se 

Uaestroi: Estamos! de aguerdol dot. 
“muchos de sus pensamientos, porqual 
encontramos en ellos, el concepto quer, 
nos hemos formado de ciertos hom 
bres que pretenden ser los «genulmi' 
nos», representantes del anarquismo; 
sin tener un elevado criterio que ar 
monice con la moral anarquista, quel 
está muy lejos de ser la moral Lid 
cá que engendra la ambición y, el cau 
di ismo. ' DE 

Somos individualistas, no principes; 
Vivimos, no por el aplauso convencion 
nal, si 'no por nuestras convicciones 
entre las colectividades que trabajan 
y viensan, donde estamos muy, bien; 
porque no tenemos carrera que par 
der y obramos en nuestro media com' 
la sinceridad e independencia que 
otros no pueden obrar en el suya 
por los compromisos contraldos para 
conservar posiciones. 

No puede usted, sin acusarse, sin 
cometer una mala acción, hablamog 
ae intrigas y de detractores. Estamog 
cen nuestro lugar, conocemos la en 
fcrmedad moral que ha querido traera 
hos una desviación, y nuestro mal 
proceder, sería en esle caso, el ha; 
For sido demasiado rccíos para pex 
guir en nuestra marcha hacia el pom 
venir .gin romper nuestra, pluma, pon 
que se habla de nuestras acciones 
que tienen el valor de caracteres sens 
cillos, francos y sin dobleces. ' ' 4 

¿Qué no creo en nosotros, en la; 
colectividad anarquista, ni en la ac. 
«ón revolucionaria de «La Protestan? 
Y por esto no participará en ningún; 
acío anarquista? Pormítanos que le; 
rofresquemos la memoria y le digan: 
1o3 que usted, no quiso ir a La Plan 
ta, nm: a Rosario, en compañía de Ghix; 
raldo, 'ni por el «honor» dela amis«' 
tad que lo3 liga, por no abusarse | 
de la tolerancia de sus superiores y; 
quo manifestó que se cuidaría muchad' 
en adelante. De modo que para sacarsej' 
ce encima a los importunos, sóla 
fuitaba esta declaración. AD. 

Pasamos en silenciu tolo lo dex, 
más : f o ; 

b es . os. 

Doctor: Usted también estaba en 
decadencia; ya no era el activo esd 
tudiante que Pags su voluntad y sy 
energía en todas partes. S3 hizo docx 
lar,—«la profesión anula al hombrei 
«— «o González Pacheco — y que 
desligarse hace tiempo d>3 toda situa 
cion de responsabilidad coma la acux 
pamo3 nosotros. Ha sabido apro(yes 
char la oportunidad para dejar enx 
tiever una decepción, —no pueden des 
cepcionarse los que no tienen caris 
ño—y encerrarse en su torre, 

No tenemos rencorez ni el diaria 


lesíá cerrado a lo que viene de afue= 


ra. Tenemo3 noción del peroiodisma 

y seleccionámos. c.a ez toldo. Usted 

haría igual o peor que nOSo(ros, |»0£s 

que es más impulsivo y menos respes 

tuoso a las oponiones agenas, 
B. V. Mansilla 


y Florentino Giribaldi, y 
cum De Montevideo 


La apatía e indiferencia en que pas 
recían haber caído los compañeros de la: 
otra orilla tiende a desaparecer barri: 
da por el empuje sano de un grupo de 
viriles y denodados compañeros dados 
por entero a la propaganda del ideal 
anarquista. y 

A los actos que mencionamos ayer des 
bemos agregar el mitin de protesta cons 
tra la tiranía argentina y en solidaridad 


y 


. 
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== la guerra. , 
0 E a aa 
¡Mi ¡ Foderación Local de La Plata or- 
jzaniza un mitin público de protesta con- 
tía la guerra, el que se llevará a cabo 
hoy a las 3 p. m. en $4 plaza 

A TA TS 

ed mar de 1a Capital 


para dar paso, no al culto nueva y 


zaron siete muevas tentativas CE ene 


exacto de la «Razón»,—que con su lis para atravesar el Danubio. 


espada de luz 


e encendida en la 


tal 


JA TE TI 


que ellos no pueden mezclarse con el 
pueblo porque eso sería rebajarse la nue 
va institución les viene de 


perilla. 
fragua del análisis había alumbrado París — Informaciones tslegráficas de En el nuevo ateneo, que resina dos 


el camina de la regeneración; sino 


para alzar en su reemplazo—1 oh, pe 


quelez Humana! 7 altar del OO... 
ce Pl 
Y “quo el huevo! culto de los es- 

plendores superficiales, de las con- 

quistas fáciles y de las satisfacciones 


«incontinenti», los hombres abandona-| £ 


ron, enceguecidos, la religión de la 


«verdad» para hacerse efectivos y faná; | 116 


TN "RATA: pr A: dei flamante dogma 
> “posi VO.. ; AS y o 
Sina” pismos | No era razonable, pera éra hiuma- 
Ñ DO. » po ¡ 
el ia e ¡ 
e 'EN apóstol se deba-al apostolado, : R. López Piteira. 
por eso deba sacrificarse el primero] === : 
plo último, ue ] É e bd ] Ad: - 
A Se 


F La cegolatría» es un error, sino pe 
Eno menos tan grande como la ido 


y fall 
| Eh sacrificar el todo el «Yo», es 
prueba de un egoísmo - hijo de la in- 
—'eensciencia, o bijastra de la ambi- 
ción. ' 


* 31 es verdad que la modestia simu- 
lada es po que la vanidad — por- 
que es la vanidad en todo su apo- 
geo — también es cierto que el ex- 
ceso de auto-preocupación denota en 
el que la siente, indiferencia hacia 
todo lo que no pueda darlo un gajo de 
lauzel o un eiii! de celebridad. 


e . mayor capacidad del individuo 
no dá a éste ninguna autor: dad para 
querer erigirse en «imperativa cate- 
góxico». 

4 -o 

: El marchar a la vanguardia de to- 
dos los ideales no significa, estar 
tcáayla prendidos al cordón um- 
bilicái del antropoide—como dijera el 
e las frases naco dois 


: Qué triste es PAR lo3 que luchan 


dimede por el pan y la libertad, | naufragio se cuentan veinte marineros 
llegar a descansar al frondoso 'bos- | alemanes vrisiqneros, 


que del «Ideal», y en vez de encontrar 
op y Salud», hallar desequili- 
ro y anemia.—¡Qué triste es!! 
"pu, 
Los hombres fracasan en sus idea- 
les, no por ello mismos, sino por los 
acmás. ¡Es tan difícil vivir observan- 
? do y no radio 


d El «Idolo» muero por falta de am- 


_ biente y por «no tener razón de ser», |por la 


donde los hombres sa han superado 
a fuerza de razonar. Ñ 
Por el error de un individuo sacri- 


ésta encarna el ideal por quien lu 


mos, es un contrasentido sin justifica- Roma. — «Tribuna» publica un tele- 
o ¡Y esa que hoy todo se justifica| grama de París anunciando que Bélgica 
abrió sus fronteras a las tropas france- 


el Arminia 14 ; 


Las Vida» dd Cutiteros, por esol al 
-Fiombre le toca elevarse para alcan-|'. 
zaxlas. ¡Pero es tan fácil en las altu- 
' vas ser presa del vértiga y rodar al 
precipicio del homes 

o 


E m7 día 


¡prendi 
de la libertad 
casmo y una utopía... 
Muchos creen que 
les dá denechos «Directores», 
peer que hay, muchos que sin eru- 


: Pg volun 0 Hijo del carácter, Noa 
slonibia_el 


V 


la pérdida del crucero Amphion diciendo 


un telegrama de su corresponsal en Pa- 
rís, comunicando que Inglaterra, después 
de haber violado los alemanes la neu 


de 90% de ejército al continente. . 


: |]ma de Berlín anunciando que las fuer- 
zas alemanas ocuparon tres localidades 
en la gobernación rusa de Kalisz, donde 


proclamando el estado de sitio en todos 
aquellos puntos del imperio que no que- 


daron comprendidos en el anterior de- 
bear a una colectividad, sabiendo o que creto. > 


sas y se para cooperar contra los 
invasores. . 
194 e: A el y e 


de que varios buques de guerra ingleses 
echaron a pi 
nes que O paquete Lonaaa 


que el Hombre so 46 cuenta Eondiia: — Oficialmente se Pa 
de su valor exacto, entonces habrá que el crucero. inglés Amphion chocó con 
do que mientras na defien-|yna mína flotante y se fué a pique, pe- 
irá! sionido el sar reciendo 191 de cil era 


pu Londrás, — El anblerno; por isis 
o io lo “del “jefo del gmbinete, solicitó del 
parlamento 100 millones de libras es- 
terlinas y que se elevase el ejército a 
epa ds a fin de poder me 
cer rente 2 uturas operaciones _ e 
saber, se e togren! | guerra” 


Reseña Telegráfica 


"nomas = ELA GUERRA 

Bruselas — Pl: despertando inte- 
rés en el pueblo las noticias que se reci- 
ben de Lieja, referentes a la defensa de 
la guarnición de esa plaza contra el ejér- 
cito invasor. 

Numerosas piezas Howitsers, coloca- 
das en las posiciones próximas a Herve, 
situado en el atrincheramiento de Lie- 
ja, entorpecen el avance de los alemanes 
hacia el sur. 

, En los hospitales de Lieja hay en 
asistencia 1200 soldados heridos. 

Varios batallones de prusianos lleva- 
ron un ataque al pueblo de Ronesse, 
siendo rechazados con pérdidas. 

Durante la travesía de los alemanes 
por las zonas minadas, hizo explosión la 
mayor parte de -las minas. 

La voladura del terreno ocasionó tre- 
mendos estragos en el enemigo. Batallo 
nes enteros quedaron aniquilados en el 
,zampo de batalla. 

Londres. — El almirantazgo explica 
que efectuaba un reconocimiento después 
de haber echado a pique al crucero ale- 
mán Koening Lúise, cuando de pronto 


*hocó con una ¿mina flotante. 
Entre las víctimas causadas por el 


Roma, — «Il Giómale d'Italia» inserta 


tralidad de Bélgica, decidió enviar un 


mismo diario publica un telegra- 


mañana fué casi totalmente des- 
da una brigada de caballería rusa. 
San Petersburgo. — Apareció un úcase 


A ¿| ma 


Nueva York. — Circula. la versión 
alema- 


que a ko cruceros 











Morfontaine, localidad vecina a Lingwy, 
dan cuenta de que las tropas alemanas 
fusilaron a dos jóvenes que avisaron a 
los franceses la presencia del enemigo. 
A AAA 


mouth anuncia que un buque de gue 
rra ¡inglés presó al vapor alemán In- 
antia, procedente de Sud América. 
Este buque llevaba a bordo medio mi- 
n en oro y un cargamento de víveres 
de mucho yalor. ” .. $ :t: v% 
Lisboa. — Circula con inilecandla, el 
rumor de que-el gobierno ha ordenado 
esta tarde la inmediata movilización de 
cuatro divisiones del ejército. 
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El ateneo florido. Se 


- 


pr A 
Los que afirmaban que los adelantos 


IT E 
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| morales e intelectuales de la prensa bur- 


guesa del país, son en mucho inferiores 
a los materiales, acaban de recibir un 
solemne y elocuente mentís: el diario 
de la farola acaba de organizar un ate- 
neo que es el primero que surge en 
Buenos Aires... después de la fundación 
de una docena de ellos. 

El flamante Ateneo, que se llamará 
Kflorido» por ser su primer presidente 


los doscientos pesos de entrada, es de 
propiedad exclusiva de gente distingui- 
da, y solo gente distinguida se admite 
allí a oir las distinguidas latas de distin. 
guidos oradores: la entrada es por tar: 
jeta, ) 

Dijo no 'se quien, que los «distingui- 
dos» son gente rutinaria y adocenada 
que se distingue de la demás por su 
mucha vanidad y petulancia y por no 
tener nada en la mollera; pero es evi- 
dente que quien tal dijo no es un dis. 
guido, que de serlo hubiera hablado 
de otra manera: tal vez será algún en- 
vidioso, 

Hace algún tiempo, un muy distin- 
guido señor, que se cree haya sido el 
glorioso inventor de la ley de residencia, 
Miguel Cané — y que enviaba regoci- 
jadas latas llenas de macanazos, que ale- 
graban el espíritu de los lectores del 
coloso del periodismo sud-americano,— 
le envió en una ocasión a éste y ¡fué 
publicada, una sugerente correspondencia 
en la que decía poco más o menos Jo 
siguiente : 

En vista de que no hay leyes que 
prohiban a los mo distinguidos el uso 
de prendas que debieran de ser' reser- 
vadas a los distinguidos, cualquiera, si 
tiene dinero o le fían, puede vestirse 
como quiere: de lo cual resulta que un 
distinguido fabricante de chorizos puede 
confundirse con un mozo de hotel y un 
coronel retirado con un . Y eso 
es cosa muy fea y deplorable que puede 
dar lugar a serios inconvenientes. Los 
franceses, siempre ingeniosos, olvidaron 
el inconveniente apuntado de un modo 
sencillo y genial. Decía nuestro infor- 

mante que, los distinguidos «rastacoeres» 
residentes en París, para distinguirse de 
los no «distinguidos» ya no iban al tea- 
tro, porque como de vez en cuando un 
modesto empleado podía darse el lujo 
de ir al teatro, tendrían que codearse 
allí con gente de baja extracción: ellos 
iban al «Chat noir» (gato negro), en don- 
de no corrían el peligro de encontrarse 
con el sastre o el zapatero a quien de- 
bían el traje y los botines que llevaban 
puestos. El «Chat noir» no era otra cosa 
que un café cantante, pero se diferenx 
ciaba de los demás en que costaba la 
entrada cien francos; y €so era muy 
pe- | chic, muy distinguido, y concluía nues- 
tro Mentor aconsejando que se hiciera 
aquí algo parecido. 

A esb o a razones de la misma índole, 
se deben indudablemente aquí la fun- 
dación del Colón, del ateneo de los dos- 
ent y del ateneo florido recién fun- 

ado 


¡ Este último viene a llenar un ver- 


[BOICOT a la QUILMES 


dero vacío. Era hora ya que los 


Londres. —— Un despacho de Ply-| 


el conde de Florida Blanca, como el de|. 


cot a la Quilmes permi: 
gado de 


huelga las im: 


la presencia de un pri: de 
dia para. que haga uso de la pala, 
Ta. 


meses al año, los oradores 
cionados lentre los que saben Hablar á 
cho sin decir cosa que pueda herir los 
ofdos delicados de los señores distirk 
guidos e añ 7 o 
Dicen que a primera conf 
rá a cargo de un belicoso ex-cancillen 
—£fumado en una ocasión por un colega 
suyo en aquel entonces más vivo que él y 
ahora finado — y que versará sobre 
relaciones existentes entre el patriote 
rismo y la industria metalúrgica. + 
Debe de ser interesante. ¡Qué 
no poder irl ¡Quién fuera distinguido 


a <a ds _ Pipe, 


A A e 





INSTRUCCION POPULAR - 


1 ¡Me 


Conductores de carros 


Esta, Sociedad pelocids una gran con: 
ferencia pública que dará el compañero / 
R. Franco, hoy Domingo Y de Agosto, a' 
las 2 de la tarde en el nuevo local, Aus: : 
tralia 1019—Cavour Chica. 

La conferencia versará sobre el temas' 
«La concentración obrera». 

Quedan todos invitados; 


A, 


Conferencia en Urquiza 


(>) 

La Sociedad Femenina Oficios Varios 
de Belgrano y Sociedad de Tabaqueros 
de la Capital, han organizado una confe; 
rencia dedicada a la mujer, especialmen» 
te a las cigarreras, la que tendrá lugar 
hoy domingo 9 a las 2 p.m. en la ji 
za General Urquiza. q 

Harán uso de la palabra varios com. 
pañeros y compañeras y un delegado de 
la F. O. R. A.. 





La huelga de Berazategui > 


1 

La asamblea efectuada ayer por los 
obreros en huelga ha sido numerosa y 
entusiasta. Hot 

Los acuerdos, tomados después de ani- 

os y calurosos debates aun cuando 
son algo ajenos al conflicto,, no por eso 
dejan de ser importantes, por cuanto 
revelan que los huelguistas no están ob- 
sesionados por volver al trabajo o tratar 
tan solo asuntos que tengan atingencia 
con la huelga que sostienen, 

Esto no quiere decir que no deban 
prestar Atención a la lucha que sostie; 
A A ADOS 

Entre los Arverdó asuntos tratados se 
yes a se e, la nota pasada por la 
F.O ertando luego varios com: 
Sibila a la actual Liccabiad eri 
pea. e E 
Se pasó luego a nombrar sgcrearo y 
prosecretario en reemplazo de 04 1 


nunciantes, 


py € 
A pedido de un combpañero. se hizo 
una Ústa de suscripción a'beneficio del 
compañero Pánfilo, preso en La Plata, 


recolectándose seis pesos y centavos. 


Se acordó solicitar del Po pro Boj 


que un dele- 
la sociedad Ol Oficios. Varios de 
Berazategui los represente ante esa ins- 


titución. 


En lo que atafie a la marcha de la 
presiones reflejadas por los 


oradores que ocuparon la tribuna, como 
por 
optimistas 


la totalidad de los huelguistas, son 


en 
Se tiene la - 


stas 
Fe. 











CONCIENCIA 


una piecita sibácitias, No hay más 
..que cuatro trastos viejos y dos seres, ex- 

tenuados por ese bienestar que prodi. 

gan los amados y buenos burgueses. 


1 


' Micaela. — No seas cabeza. dura, Au- 
, Tora; toma ese huevo. 

,. Aurora. — (Desganada). ¡Ah! ¡Mal- 
dita sea esta inapétencial Hasta para 
e dd tengo que esforzar la volun- 
ta 

Micaela. — La debilidad, que te ha 
hecho perder, poco a poco, el apetito. 
; Aurora. — ¡Y está medio crudo! ¡Me 
da asco! 

Micaela. — No seas tonta, muchacha... 
Está calentito; tómalo. Así te repone 
esa languidez del estómago. Toma; deja 
esa bata... Todos modos por lo que te 
irán a dar. " 

. Aurora. Ue (Por el huevo). ¿Es de la 


caela: — ¡Qué esperanza! Son ca- 
. seros. Me los dió ayer la del jardín, 
- cuando le lavé los pisos... No lo andés 
FA ; tomalo y ya, está... ¿Ves? ¡Así! 
uél... No, éstos no son de la pa- 
A no. Ya sabés que don Severo 
no fos quiere dar nada... Nos hemos atra- 

_ sado mucho. ¡Son cien pesos! 

Áurora.. — ¡Gran cosa, después, de 
cinco años que nos servimos en su casa! 
Muchísimos más le hemos dado de ga- 
naf. Cien pesos, para nosotras que nos 
cuesta ganarlos es mucho; pero para 
él, e tiene plata... casas... 

; caela. — Ya lo creo... Y ayer... ¿no 
te conté? Pasé por ahí y me llamó... 
Dijo que sabe que trabajamos; que iba |? 
a visitarnos... 

+ Aurora. — No se a qué. ¡Sabiendo 
como estamos! ¿Y vos?... 

¡Micaela. — ¿Qué querés que le dije 

. ra? Era capaz de empezar delante de 

“la: gente... Ha sabido también que los 

. compañeros- de Máximo nos han traído 
unos pesos. 

Aurora. — ¿Y cómo todo eso? 

Micaela.—¿No sabés ? Esa vieja dien- 
tuda de la otra pieza que no pierde el 
ojo a nada y tiene la lengua inquieta 
: Aurora. — 'Chismosa!... Bueno, ese 
dinero es para nuestras exigencias. 

Micaela. — ¡Claro! ¿Crees que voy 
a desbaratarlo? ¡Pues no!... Vos nece- 
sitás alimento... Bien claro lo ha, dicho 
el doctor: «Tónicos no, que son inefj- 
caces... Alimentación buena, nutritiva, al- 
¿fe sano, tranquilidad»... 

Aurora. — poe y un poco de 
ejerclelo», dijo tambi 

“Micaela. — Eso > falta. Sobre todo 
ejercicio, que hay hasta para empachar- 
te, si te dejara. 

Aurora. — Ya lo creo. (Recordando). 
Si tuviera las fuerzas de antes no me 
asustaría.... Pero ahora se me cansan las 
espaldas... El trabajo me vence. 

Micaela. — Decímelo a mí que lo co- 


nozco. Me ha sacado ampollas, arrugas|. 


y me encorva que es una pena. 

Aurora. — ¡Y luego dicen que el tra- 
bajo dignifical Será... Tal vez... Pero 
es irrisorio que cueste tantos sacrificios 

esa dignificación. 

Micaela. — El trabajo fué siempre la 
virtud de los pobres, 

Aurora. — Y a veces un dogal que nos 
denigra. 

Micaela. — No me parece así. 


Aurora. — Se estima tan poco... ¡Es 


una desgracia! 

Micaela. — Desgracia que todo el 
mundo respeta. 

Aurfra. — ¿Por qué se ha de tolerar 


lo que envilece? ¡Si pudiéramos derro-|: 
carlo! 


Micaela. — ¡Eso es! Así hablaba Má- 
ximo, y ya ves como le fué. 
Aurora. — ¡Todavía triunfan los mer- 


caderes y los sicarios, hermana! (Pausa... |. 


De pronto, fuera golpeando las manos). 
, Micaela. — ¿Quién será? (Va hasta 
la puerta). Adelante. (Aparece don Se- 
vero, el acreedor. Es un hombre gordo, 
_fuerte y purpurado como casi todos los 
-agiotistas en general), 
Severo. — (Descubriéndose al entrar). 
*Buen día, muchachas... ¿Cómo les va? 
Micaela. — ¡Ah, don Severo... Regu- 
lar, señor... Pase, pase nomás... Lo ha- 
bía desconocido; como anda con galera... 
-Seyero. — 1J6. jél (Se sienta en la 
silla que le ofrece). He auerido visitan: 


UA ROTESTA. —Buenos Altres, 


to... Ver si estaban bue- 


'I taba de enferma. 

Micaela. —- La pobrecita ¿no vé? 

Severo. — ¿Estás indispuesta? (Au- 
rora ni lo mira siquiera). Influenza, tal 
vez, * 

Micaela. —— ¡Qué esperanza, sefor!... 
Está agobiada, caída... ¡qué se yo! 

Severo. — (Con una compungión ca- 
racterística en él). ¡Cuánto lo siento!... 
Ya me conocen ustedes : siempre me ape- 
na el infortunio de los demás. 

Micaela. — 'Sí, sefior; esa es una de 
las cualidades morales, por la que se le 
aprecia. 

. Severo, — ¡Gracias! Al menos hy 
quien me comprende... Porque hay gen- 
> Per ahí... En fin... Ya se imaginar 

. (Enseguida, sin preámbulos, ni re» 
dando Pues, sí... por fuerza he ve- 
nido a molestarlas... ¡Necesito... Y. 2 
ver si me daban algo! 

Micaela. — :((Desalentada). Con el ma- 
yor gusto le daríamos... pero... “Ya yé: 
estamos en la miseria. 

Severo. — (Meneando la cabeza). el 
ce tres meses que no me dan. nada 
Ahora veo que trabajan... 

Micaela. — Sin embargo... ¿no lo cree- 


rá? Desde que han puesto a mi her-|' 


mano preso, vivimos que... 
Severo. — Tienen atrasada una sl 
ta regular. 


tiene usted e dice atrasadas con nos- 
otras. gn ] : 

Severo. — (La mira sorprendido). ¿Yo? 
¿Acaso por la muerte de tu padre? ¡Va- 
ya un modo de agradecer! Si hasta pue- 
do decir que'los he indemnizado. 

Aurora. — (Con una sonrisa amarga). 
¿Quién? 

Severo. — (Armado de ínfulas). ¿No 
he pagado el coche fúnebre? 
. Aurora. — (Sin empacho). 
más que pudo haber hecho ¿no?... 
pués de explotar la salud, los pulma 
nes, que echó amasando el pan que nos 
vendían en su casal 

Micaela. — (Reprochándola). ¡Aurora! 

Severo. — (Alarmado). ¡Vaya un mo- 
do de agradecer! 

Aurora. — Lo rpismo pasa con mi 
hermano. . 

Severo. — Pra hermano... tu herma»- 
no! Ahí está lo que consiguió con sus 
discursos y SUS... 


Aurora. — No son discursos..; Uste- 
des que lo acusan de la explosión del 
petardo. 


Severo. — ¿Yo? 1Dios me libre! 'Aun+ 
que se haya declarado en huelga... ¿A un 


operario mío? ¡No faltaba 'más!... ¡La]. 


policía que le tiene inquina por sus 
ideas! Vos no sabés de que es capaz 
la policía cuando no le gusta una cosa. 
Yo no. ¡Dios me libre! A ustedes siem- 
pre los estimé; los he tratado con el 
corazón. ¿No es así Micaela? Hable us- 
ble usted, que es una persona mayor. 

Micaela. — (Tímidamente). Sí, es cier- 
to, señor. 
Severo. — Si no me pueden pagar 
ahora, no importa; esperaré un poco 
más... Pero hay que saber lo que se dice. 
Soy incapaz de... (Petulante). Yo soy un 
hombre' honrado... Si no tuviera que ir 
a cobrar los alquileres de mis propie- 
dades, te iba a convencer de mi ino- 
cencia.. Pa 
Micaela. — Es que él cree... 

Severo. — ¡Calumnias! Yo los he tra- 
tado con el corazón. Les he fiado sin 
miramientos, y hasta con sobrada equi- 


Aurora. — ¡Cómo no! Lo justificaba 
el peso de la balanza y los ¡números 
de la libreta. 

Severo. — Tienes un modo agresivo 
que me irrita. ¿Qué quieres decir, eh? 

Aurora. — (Con intención). Fuímos 
muy buenos marchantes para usted... 
¡Gastábamos tanto! 

Severo. — Ahora. entras en razón... 


parte. Y en cuanto al apunte... 
Confiese que en la escuela... 
<= Severo. — (Alarmado). ¿Qué estás di- 
ciendo? ¡Tus palabras me exasperan; 
envuelven una injuria! ¡Ten cuidado! 
(Se iergue, henchido de orgullo). ¡Yo 
soy una persona mayor, una persona 
de respeto, una persona honrada! 
Aurora. — 1Ouién lo duda! Solo que 
a usted ¡ le es más fácil conseguir la hon: 


































no es nada! 


brazos al cuello). 
me pasa! No es nada... 
odio). ¡Echalo! 


do). No hay necesidad... 
mudar). 


tenido conmiseración de las que púdie- 
ron ser mis víctimas! 


nada... Calmate. 


¡señor! 
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amente. 
Severo. — ¿Cómo es eso? 
Aurora — (Pálida; impresionada.) 


¡Eso mismo! 


Severo. — ¡No faltaba más, caramba! 


He venido a cobrar, ¡a cobrar lo que 
me deben! Las mercaderías que .les he 
dado, las pagué de mi bolsillo. ¡No son 
zonceras! Y fíjense aquí como razonan; 
como agradecen... 
que... 


Den gracias a Dios 


Aurora. — ¡Aquí no tenemos más Dios 


Que nuestros brazos, ni más protección 
que nuestras conciencias... No prospe- 
ramos, no medramos como usted que 
nos ha engañado y robado sin piedad. 


Severo. — ¿Yo? ¡Ah! ¡Insultarme! 


(Está furibundo, encarnizado y rojo cor 
mo una chinche; ella, fatigada, eN BE 


ívida). ¡Qué poca escrupulosidad ! (Con 


prepotencia, orgullo, despecho). ¡Podría |' 
demandarlos; podría!... (Mira los trastos 
viejos de la pieza. Se desilusiona. Sin 
saber que PES 
mi generosidad! 
no fuera!... 


¡Ah, den gracias a 
De pronto, peo ¡Si 
Me e crispan los nervios; 


un 
Ml ¡Sefior, repare, es mi her |: 
mana; está enferma! 


ustamente; por eso me 


J 
modero. (La debilidad y la emoción han 
podido más que Aurora. La hermana, 
la sostieno; la recuesta contra su pe [as 


Aurora. — (Herida, estalla). También cho 


0). 
Micaela. — ¡Aurora! ¿Qué tenés? ¡Si 


hace mal alterarte. ¡Pobrecita! (La aca- 


ricia tiernamente). ¿Se te pasa ? 


Aurora. — (Reacciona. Le Tebo los 
¡He 1,” 
( ánacio Ps 


Severo. — (Tomando el mejor parti- 


(Mandándose 
¡Maldita sea la hora que he 


Aurora. — (Paúsada). ¿Se va? ¡SíÍ, 


echalo! (Con mordacidad vengativa). ¡Se 
fior don Severo! 
¡Hombre de corazón! ¡Buitre! 


¡Hombre fuertel.. 
Micaela. — Calmate, Aurora; no es]. 


Adolfo - Boyer. "$ 
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“La Protesta” en Rosario 


Procedimientos policiales 
UN PRESO A y APALEADO y 


La policía del Rosario; ya no 38 7 n 
forma con detener a los compañeros que 
indica como «peligrosos» la «Libre Tra- 
bajo» o cualquier otra asociación similar. 
De los presos, solo sabemos que unos se 
hallan en la cárcel y otros en el depósi- 
to de contraventores, esperando el fallo |- 
de los jueces que se prestan a la 'farsa. 

El joven Guillermo Suarret, de 15 años 
de edad, fué apaleado el día 5 del co- 
rriente a las 10 de la noche por un si- 


cario que ostenta en Jugar: viniple el nú ' 


mero 73. 

La intervención de varios domi: 
ros y de otros presos, impidió que el 
mencionado centinela se ensañaráa con- 


tra el jovencito que se halla acusado de 


haber tomado parte en el saqueo par? 
cial de la fiambrería Marconi. 

Nada puede asegurarse en definitiva 
sobre el fi nque espera a los presos. El 


»|fiscal todavía no se ha expedido — co- 


mo se dice en la jerga judicial, — en 
los diferentes “procesos. 

Puede afirmarse, sin embargo, que se 
trata por todos los medios, de que la 
«Libre trabajo» y la Bolsa de Comercio 
queden satisfechas por el castigo de los 
«revoltosos». 


Conferencia en el Barrio Talleres. 


El viernes última, a las 5 de la tarde, 
tuvo lugar la anunciada conferencia en 
el barrio de Talleres, -asistiendo un buen 
núcleo de los obreros que trabajan en 
el Ferrocarril Central Argentino. Habla- 
ron los compañeros Domínguez, Azque- 
ta y Villanueva, tratando de la ley de ju- 
bilaciones a los ferroviarios y de los pre- 
SOS. 

Un compañero fué interrumpido por 
la: policía mientras hacía uso de la pa- 
labra porque se permitió referir el 'cas- 


o hagas caso. ¿Ves? Tel. 


ra por plata, que a nosotros pan honra: | tigo que le fué impuesto al : 4 
bían dicha que Aurorita es|d. > rret. npuesto a niño Suap 


ner indigna. 


Se reuniéron en la Bolsa de. Comercio; 
un grupo de capitalistas y anexos, deseox 
sos de asegurar la comida (7) a todos lo4 
que se hallan sin ocupación. Se habl4 
de cocinas económicas y del Lara! 
sopa», predominando la proposició 3 
doctor Caballero, vice gobernador, quien 
indicó la conveniencia E iria ara una 
comisión para que estudie la forma 
apropiada para dar peon e mayor 
mero posible de desoc 

Los señores de la po 
creen que un mal sainete Agos Lim 


la propiedad de los Fe es roba: 
O 'acaparados en di tp de la 
de es de prole etarjos, 
mt ddr 
Ñ Era pa 

Con motivo 'del mitin 
esta tarde, la poa 
blicado_el siguiente meri 
! a Pueblo. 


Lu Feleración Obrera NCoqutas 
er rl j 
y justicia, ad ¿de sa 
mobi gg que se «pectuará 
9 la las Sp. m. en la | 


E cto 3 
icho u ene por o jeta 
cr y dar a conocer al po eblo la 
elo rr cy cat e x secreta 
esta institución, compi ero Casas, 
e | los obreros estivadores hermanos Leal, 
Moreno y 'Suarret. Es Estos to'mpañeros son 
stc por instrumentos de la repudia; 
sociedad patronal Libre Trabajo» y 
otros de supuesta tación al asalta 
y robo. 'Al proletariado brganizado de 
ésta, toca impedir que nuestros camaras 
dás sean a de la confabulación qa 
pitalista-policiaca. 
la Justicia, 


O 
Vi la A a 
viva la” so El Conejo Peter % 


iras ases. 


IMialíana; ds las sd ul du 
el local Cortada Centeno e go 
lizarán tina asamblea los adherentes de 
la sociedad Obrerog _ Sastreg., 


Conducto del de A 
Los a a eto de gomas pa 


no socios a 
naria que se efectuará el lunes 10 a 
8.30 p. m. en el local de la Fr O. L. 
cortada Centeno 8, donde se tratará lg 
siguiente orden del, 

Lectura ' del acta arteria 


foforme lencia. ¡sión 
ovimiento os 
'Adquisición e! lo 

'Asuntos vatl 


Se Tecomignda pri asjolilaa 
o 





Sobre 'neo-malfusianismo 


ad 

He leído ¡en este querido diario, varios 
artículos ocupándose de las doctrinas que 
representan el título de estas líneas. 

No pretendo sostener una polémica; 
difícil por la distancia que nos separa; 
pero sí decir algo ya bd os os 
de algunos de los artículos han 084 
trado desconocer el asunto que han tras 
tado, cosa grave en anarquistas, pero 
que más grave sería para mí, su: En 
que conociéndolo lo han fals 

No me propongo personalizar, ¡pues 
no es una polémica como he dicho, quae 
voy a sostener, y huelgla el que mencio- 
ne a Fulano o Perengano. 

Mi calidad de redactor de una revisa 
ta neomalthusiana, no me dará gran au: 
toridad, pero ello me sirve para poden 
demostrar mi extrañeza de leer que los 
neomalthusianos afirman que el neomal- 
thusianismo lo revuelve todo. Estas afir- 
maciones solo las he leído en los escri- 
tos de los que han querido. combatir: el 
neomalthusianismo. 

Acaso algún sedicente sia mita 
haya escrito o dicho tal, como sedicentes: 


anarquistas han escrito y dicha barbak 
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Librería “La Protesta” 


(Anexa a las oficinas del daria). 
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